
BUEn HUMOR 4 0 CÉNTIMOS 

DESPUÉS DEL ACCIDENTE. 
-Les advierto que está terminantemente prohibido dejar el coche aquí. 
-]AyI ¡Si es el coche el que nos ha dejado aquí a nosotrosl 

Dib. CASTANYS.—Barcelona. 
Ayuntamiento de Madrid



O BUEn HUMOR 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

(PAGO ADELANTADO) 

MADBID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 números) 5,20 pesetas. 
'Semestre (26 — ) 10,40 — 
Año (52 — ) 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números) 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ) 12,40 — 
Año (52 - ) 24 — 

.Agenda en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 605. Habano 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Pones) 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 

- E X T R A N J E R O 
UNION POSTAL ,4* ^ ^ 

Trimestre 9 jiesetas. 
Semestre 16 — 
Año 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 
Agencia exclusiva: MANZANEEA, Independencia, 855. 
Semestre $ 6,50 
Año $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

POLVg/" ly/rCTiGiDA/ 

LCrERvCOnP 
son ififAiJÉirs PARA Í A DrmiGCiort DT TODA 

CLASr DI ltiefCT05 ^ 
Dtti 
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36.—Es un desgraciado 

1 1 I 
P A Y A S O V Í T O R 

V I S T A 
O Í D O - GUSTO 

TACTO 

37.—Refrán 

A U T O M Ó V I L 
OOQ E. N O T A 

DONCELLA 

v a ^ n a v s 

—¡Pero, por Dios Santo! ¿Cómo es qne 
nadie corre a salvarlo? 

—Es c¡ue en el pueblo todos me cono­
cen como apuntador del teatro, y están 
acostumbrados a verme en esta posición. 

(De 'Jnsttiyue Blatter.) 

p o r D I E G O M A R S I L L A 

Al RFRTÍl Pulseras de pedida 
HLULII I U 7, CARRETAS, 7 

El albañi! (a su compañero, que se lia 
caído, en el pozo).—A'o te muevas de ahí, 
que voy a buscar una soga, 

(De Punch.) 

38.—Charada. 

—¿Trajiste esta vrima dos, 
tercia del tercia segunda? 
—Sí; dtíl tercia dos primera 
la todo esa, Rosamunda. 

39.—¿Qac es de Juan y María? 

A 

VaWVA^ Uniforme 

AGUARDIENTE 

1 0 0 
ÍNJ o T A 

40.—Charada 
Dos dos prima, dos dOg pñma, 

])orque tú eres muy burlón. 
Y si me pones un todo 
no me lo quita ni Dios. 

4Í.—(Jué le pasa a tu tío? 

P Z £ 

C 

1 0 0 1 0 0 0 5 0 0 

R l rsj T A 

42.—Ayer, en la cocina, la criada 

C O R R O E T Í O 

I NUMEN FEO 

^^^L t ^HH 

BP 

B i 
mB^^^^^^^^^K^'*^Jgl 

—i Fuera de ahí, chiquillos! ¿Por qué 
escupen dentro del buzón t 

—Por si acaso se ha despegado alguna 
estampilla... 

(De Justtiguc Blatter.) Ayuntamiento de Madrid



urneriQ^ 
í&e t ? 

P A R Í S y BERLÍN 
gran premio y meda­

llas de oro 

Exijan siempre esta 
marca y nombre 

BELLEZA (Registrado) 

D E P I L A T O R I O B E L L E ­
ZA.—Tiene fama mundial porque es 
inofensivo y lo único que quita de raíz, 
por fuerte que sea, el vello y pelo de la 
cara, brazos, nuca, etc., sin perjudicar 
al cutis por delicado que sea. Resulta­
dos rápidos, prácticos y sin mo-
íestia alguna. Único que ha obtenido 
Gran Premio. 

S I R I O B E L L E Z A (contra las canas).—A 
los pocos días de usarlo desaparecen las canas, de­
volviéndoles su primitivo color con extraordina­
ria perfección. Usándolo una o dos veces por sd-
mana se evitan los cabellos blancos, jiues sin te­
ñirlos les da vida y color. Es inofensivo hasta 
para los herpéficos. No mancha, no ensucia, ni 
engrasa. 

T I N T U R A W I N T E R , marca B E L L E ­
ZA.—Basta una sola aplicación para que des­
aparezcan las canas. Sirve para el cabello, barba 
o bigote. Da matices perfectamente naturales e 
inalterables. Pídanla negro, castaño oscuro, cas­

taño natural y castaño claro. Es la mejor, más 
práctica y más económica. 

C R E M A A N G E L I C A L C U T I S (líqui­
da) y A L M E N D R O L I N A B E L L E Z A 
(pasta-espumilla).—Dan al cutis blancura natu­
ral y finura envidiables sin necesidad de emplear 
polvos. Su acción es tónica y con su uso desapa­
recen las imperfecciones del rostro {rojeces, man­
chas, rostros grasientos, etc.), dando al cutis be­
lleza y distinción {blanca, rosada y Rachel). 

L O C I Ó N B E L L E Z A . — C o n perfumes de 
frescas flores. Es el secreto de la mujer y del hom­
bre para rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros 
marchitos o envejecidos lozanía y juventud. Es­
pecialmente preparada y de gran poder reconoci­
do para hacer desaparecer las arrugas, granos, 
barros, asperezas., etc. Da firmeza y desarrollo a 
los pechos de la mujer. Absolutamente in­
ofensiva. 

F I J A D O R B E L L E Z A . — M a n t i e n e fijo el 
peinado todo el día. Cabello con brillo y elegante. 

AGUAS DE COLONIA, marca BELLEZA 
R O S A S Y CLAVELES.—^Reproduce el perfume intenso de los rosalís de España, a la vez 

que la delicada fragancia del clavel blanco. 
A R O M A S D E L M O N T E . — L a más alta concentración, perfume incomparable, aristocrá­

tico, intenso y varonil. 
F L O R S E L E C T A (extra-añeja). — Constituye un incomparable bouquet, fino y de gran 

fijeza y originalidad. 

DE VENTA en Perfumerías y Droguerías, 
En MÉJICO: Cuspinera Forrel lady Morera, 6.̂  calle del Pino, 233.—En BUENOS AIRES: Rogelio 

Mars, Gonzálvez Díaz, 669.—En LISBOA: Luciano Lourenzo, Avenida da Liberdade, 18 
En PANAMÁ: Pedro Pujóles, Farmacia Española, calles B y 13 Oeste. 

A V I S O . C u a n d o n o ha l l e en su loca l idad el p r o d u c t o c(ue u s t ed desea, p ída lo a los 

Fabricantes. ARGENTE HERMANOS, San Isidro, 13, Badalona (España) 

Ayuntamiento de Madrid



BUEnHUMOl̂  
S E M A N A R I O I L U S T R A D O 

Madrid, 18 de noviembre de 1928 

CHARLAS DOMINICALES 
L caso es grave. 

Los obispos españo­
les se lian quejado re­
cientemente de la "oia 
pornográfica" que ame­
naza con sumergirnos 
en el sucio mar del 
pecado. 

A decir verdad, nosotros no habíamos 
notado la existencia de semejante "ola" . 
(Y eso que nos bañamos a menudo.) 

En materia '"pornográfiíca" nos sen­
timos "secos". 

Confesamos, no obstante, que e-l tal 
apunto es más bien "húme¿o". Y en 
ese sentido nos parece de perlas el 
"oteaje" episcopal. 

Pero creemas, con todo respeto, que 
exageran .sus Ilustrísimas. 

España nos pareos un pueblo casto, 
moral, inocente y, si se quiere, timorato. 

Aquí, en materia sexual, no 
damos el menor escándalo. To­
do se red^!ce a dos "novelas" 
de Belda, tres "ensayos" dfc' 
Marañón y Cuatro "saínetes" 
d<! la Chelito, representados en 
"Eldorado" ante catorce estu­
diantes de " Ins t i tu to" . (No de­
cimos de "San Is idro", ni del 
'•Cardeiiíll Císneros", por res­
peto al "Cardenal" y al "San­
t o " . 

La "pornografía" no ex'ste, 
como vicio nacional, en nuestra 
tímida "Peniínsula". (Voz que 
viene de perie, -casi; e ínsula, 
isla; y que, por lo tanto, es pa­
labra casta, ya que lo peligrosr. 
apenas si es casi.) 

Nuestro papel en Europa, es-
4.á, en tal respecto, muy alto. 
(¡ Ya quisiera la peseta estar 
tan alta como el papel!) Tene­
mos fama de ascetas; e'. amor 
toma, aquí, formas rústicas, y 
la monogamia es la Leij' del 
país... ; Dónde, pues, alienta 
esa terrible "pornograf ía" de 
que TÍOS hablan los prelados?.. . 
¿Dónde está la "o l a "? . . . 

i Ni "ola", ni playa, ni con­
cillas, ni caracoles!.. . ¡Alguna 
nlmeija que otra, y pare usted 
do contar! . . . 

El mar español es limo'o v 
trBinqui'ío. Si-s " o ' a s " íí\ladas 

no vierten sus espumas en la concha 
de Venus. El susto de nuestros obispos 
es infundado... ¿Qué saben de "o las" 
marinaa los "pastores"?. . . Un prelado 
es siempre un apóstol ¿e tierra aden­
tro. . . ¡Y cualquiera gota de agua su­
cia le parece una "o la" del pestífero 
mar de la lujuria!. . . 

Por fortuna, no hay nada de eso. 
¡Pobres de nosotros! E n "pornogra­
fía" somos unos verdaderos infelices. 
¡ Claro que se tiran algunos übros con 
estampas pecaminosas!... Pero es lo 
único que aquí se tiran los editores... 

¡ Cierto que se venden postales con 
desnudos artísticos!... Psro no es pre­
ciso para circularlas pegar ¿1 sello con 
la lengua. Hay en los "estancos" unas 
esponjas en remojo, que convierten en 
limpia la antihigiénica operación del 
jranquco. Y no oreemos que tales es­

ponjas vayan a ser tachadas de porno­
gráficas... 

Fuera de estos libritos y dibujos ¿en 
qué delinquimos sádicamente los espa­
ñoles?... 

El español' presume mucho de juer­
guista, de atrevido, de calavera, de lú­
brico, etc., e t c . . Pero no le hagan us­
tedes caso... Se acuesta a las ocho. Y, 
por regla, general, en la soledad más 
espantosa. 

Por otra parte, el español es poco 
aficionado a leer. 

No hay miedo de que turben, más o 
menos, sus sueños, el Aretino, Bocca-
cio, o e¡ Marqués ce Sade... 

Son castos y sordos ante la litera,-
tura. . . 

i Aquí nadie se ocupa de eso!. . . A lo' 
más que se atreven algunos pillines es 
a parchear «n las "plataformas" de los 

t ranvías! . . . Pero moralmente, y 
sin intención de molestar... 
Además, llegados al fi'nal del 
trayecto, se bajan en "Cuatro 
Caminos", o en la "Gran Vía" i 
y allí no ha pasado nada. 

Inútil será la campaña mo-
rálizadora de los obispos; por-f 
que la moral no se halla en 
peligro entre nosotros. 

¡ Tranquilícense en sus respec­
tivas diócesis los Ordinarios! 
Por fortuna, no tienen que lla-i-
mar la atención a los otros or­
dinarios. La "o la" no llega a 
ser una pequeña ondulación de 
agua e n una palangana. 

La cosa es pequeña. Y no es 
para, asustarse. 

La intencióp, sin embargo, es 
buena. 

Y .ya ¿ijimos, al principio; 
que todo lo que sea combatir 
la "pornografía" nos parece da 
perlas. 

De perlas de serrallo. 
Y ni una palabra más. 

LUIS" D E T.A.PIA 

Si'_i.Nr) Mridr:-5. 

Peleterías Zumel 
- C A R M E N , ? — 
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BUEN HUMOR 

"Buen Humor" en Nueva York 
C a r t a s de un c o - r r e s p o n s a l q u e t e n e m o s a l l í a s u e l d o 

Míster Evans Craiffoird. nuestro óp­
t imo y veiloz cornesiponsal, nos ha he-
elio nuevaimente la merced de endil­

garnos otra carta neoyorquina, en la 
que persir íe en su valerosa misión de 
eniterar a nuestrois lectores de las cosaiS 

EL BRUTAL H0T'3L BILTMORE 
M'.-.iEtruosa casa de huéspedes, de veintiséis pisos, que ,se levantó el año \gi2 y que 
no sabemos qué año se acostará. Los arquitectos que la construyeron son un tal Wa-
rren y un tal Coodmore. Y sus iniciales, que son precisani'ente W.-C, colocadas en la 
faohada, suelen despistar a tos extranjeros, que se figuran que el hotel es otra cosa 

peor, por lo cual a veces han cometido feos atentados en la susodioha fachada. 

salientes }' entrantes de la escandalo­
sa ciudad americana. Dando pruebas 
de tener más buen gusto que el acei­
te de ricino, no nos dice ni una pala­
bra de las elecciones presiidenciales y, 
en cambio, se extiende en considera­
ciones sobne otras cuest iones de más 
importancia y salero que Ja futesa r e ­
ferida (mejor dicho, no referida). 

Traducida la carta, como de. cos­
tumbre, al idiioma castellano que nos­
otros sabemos, ha quedado de ella 
lo que van ustedes a tener el incan-
deficente gusto de deletrear a conti­
nuación. 

Que son los siguientes )' emocio­
nantes conceiptos que, por todos con­
ceptos, coniceptuamOiS de abracada-
brante in terés : 

"Elegant í s imo director de B U E N 
H U M O R , redactores más mode.'^ta-
mente vestidos de la misma revista, 
y resto del persosal de la revista, v is ­
ta como vista, que supongo que v e ; -
'tirá como pueda: 

¿Quieren ustedes que hablemos un 
momento de los médicos de Nueva 
York?... 

il^es interesa a ustedes saber los 
d i ' t in tos procedimiento-s que aquí se 
siguen, en las consultas de ios mis ­
mos, con los infortunados enfermos 
que acuden a el las?. . . 

¿Tienen ustedes empeiío en conocer 
e' número de curaciones y el n ú m e r o 
de no curaciones de los facultativos: 
mencionados, en relación con los pa-
cientísinios pacientes que se ponen cu 
sus ' neoyorquinas manos? 

Pues vamos al asunto, ya que u -
tedes lo' han querido. 

Empecemos por advertir que, en 
lesta tierra, el médico qne se 'estime 
en algo no puede ser más que espe­
cialista. Por esta razón, el extranjero 
^-luele' observar con asombro que en 
una infinidad de ventanas de las prin­
cipales calles se ven unos concisos 
rótulos que, a pi.'imera vista, no' dan 
idea de que es un médico .'o que hay 
detrás de 'os virillos. En efecto,' lo» 
•rótulo- suelen no decir más que cosas, 
como és tas : . 

Ríñones. 
Vientre. 
Corazón. 
Cuerdas vocales. 
Narices. 
Pies y manos. 
Hígado. 
Rabia. 

Y. ¡claro!, el t ranseúnte forastero 
que mira a los balcones, no tiene más 

'remedio que hacerse un poco de lío al 
ver nn letrero que dice Vientre, sin 
que encima se vea el vientre aludi-
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BUEN HUMOR 

do, o aJ velr otro rótulo que dice 
Narices, sin que pueda averiguar a 
qué narices se refiera o qué narices 
quiere decir. Un e?ipañol que vino 
aiquí el año pagado, sie quedó perple­
jo ante un rótulo que había en el 
piso catorce de un edificio, y que de­
cía Rab ia ; y, después de do,s hoiras 
de meditación, preguntó a un guar­
dia si aquello quería decirle al t ran­
seúnte : '"irsibia; que tú no vives en 
una 'casa con unos balcones tan bo­
nitos como los de és ta!" . Convénga­
nlos en que el español tenía razón pa­
ira tomar la cosa por donde quema­
ba; pero como en Nueva York se 
paga dinero por caída palaibra que 
figura en las muestras , no hay m é ­
dico que ponga, por ejemplo: " D o c ­
tor James Hudding , especialista en 
el ' t ra tamiento de la hidrofobia, con­
sulta de 3 a 5 " ; y con poner Rabia, 
ya i.upone que los que tengan rabia. 
y dinero para pagar la consulta (aun­
que el pagarla les dé más rabia to­
davía) , no necesitan más explicacio­

nes. Lo que piensen los t ranseúntes, 
no ie limpdrta aquí a ningún médico. 

Aiho'ra bieni: hay otra clase de ga­
lenos que, en lugar de poner en sus 
rótulos la enfermedad en que son es­
pecialistas, ponen el duro calificativo 
que se dá a los que padecen de ella; 
y, e n virtud de esto, -también abun­
dan la,s muest ras en que ?e lee lo que 
nos permit imos copiar: 

¡ Biliosos! 
¡Glotones! 
¡Afónicos! 
i Jorobe tas ! 
¡ Hipocondr íacos! 
i Hidrófobos! 
¡Neurasténicos! 
¡ Imbéci les! 

Corsas que, como ustedes compren­
derán, resultan todavía más ofensivas 
que las otras para el t ranseúnte ig­
norante, porque éstas sí que parecen 
insulto dirigid'o desde u(n ¡biailcón, 
en la seguridad de que el que pasa 

no puede subir a un piso tan alto a 
dar un puñetazo al iiiquilino. 

Pero , en fin, lo que yo quería de­
cir, y me pareoe que ya lo he dicho, 

- e s que en Nueva York cada doctor 
tiene su especialidad, y no sale de 
ella aunque le maten. El que se de­
dica al corazón, no tolera que le ha­
blen de las muelas ; y el que t ra ta 
enfermo.s de pecho, no admite ataca­
dos de hemoríroides, porque esto le 
obligaría a t ra tar enfermos de espal­
da, y lo que no está bien, no está 
bien. 

H a y más todavía: reside aquí un 
ilustre doctor, que hace tres años 
tomó un piso en una de las plazas de 
más circulación, haciendo saber a la 
gente que era el especialista más es­
pecialista de todos los eispecialistaB 
de la metrópoli . Es ta afirmaición cho­
có bastante, teniendo en cuenta que 
aquí hay ya espeoialistas que son ©1 
colimo, como por ejemplo los especia-
listasi en la gripe ' de lo,s sastres, los 
especialistas en las vías (respiratorias 

E L C O M P L I C A D O " S Q U A l i E G R E E L E Y ' ' 

Pintoresco .cruce de la sexjta avenida,, <de la.calle* 34, de Broad'way,. del. ferroparril elevado, del metropolitano subterráneo, de cuatr* 
lineas de tranvías baratos y de todos los caches, autos, carros y carretas qiie, tienen por xonveniente pasar por al.li. Es el lugar 
preferiido por los transeúntes qué no tienen priéa. ' por los guardias del tráfico q u e s e qvnéren ilticir y por, los, suicidas que desea» 

.'qué su mivente" vaya acompañada de mucho ruido. Y és el sitio iná;s. típico de- Niiev£( York; por ciiya razón, ,el extranjero aue 
' '• 110 lo visita. pe'rdgtÍE-'que le di.sa; que és un siWérgüefiia." "''":'-'•• 
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nUKN HUMOR 

LL HIGISNICO Y BIEN AIREADO "BATTERY PARK'' 
Jardín público y notorio, que tiene la inmensa fortuna de encontrarse a la orilla del mar, en el mismo punto en que los ríos 
Hudson y East confunden sus corrientes y unen sus vidas para toda la ídem. Los escasas poetas que hay en Nueva York buscan 
los bancos de este jardín porque no pueden ir a los Bancos del barrio financiero, en los cuales, poesía aparte, pasarían mejores ratos. 

de ilos jefes de estación y log er.pecia-
listas en el r euma de .los sordos, sobre 
todo estos últ imos, que llevan su exa­
geración has ta el ex t remo de que, 
curando el reuma de los sordos, no 
consienten en curar la sordera de los 
reumáticos. . . Como es natural, todo 
el mundo científico se preguntaba a 
qué especialidad tan restr ingida se 
iba a dedicaír e l eminentísimo doctor 
que acababa de tomar el espléndido 
piso en la populosa plaza aludida; 

hasta que, por fin, oin día aparecdó 
en el balcón central de la vivienda el 
consabido rótulo , que decía sencilla­
mente y llanamentie esta breve pa­
labra: 

O J O 

Muchos creyeron que esto era un 
aviso altruista a los viandantes, y que 
aquello quería decir: "¡ojo con los 
autos, que por esta plaza pasan mu­

chos!" , o decir es to o t ro : "¡ojo con 
darse con la esquina, que es de pie­
dra muy afiliada, y el que se dis traiga 
se hace cisco la cabeza!", adverten­
cias humanitaírias que aquí son muy 
corrientes en las plazas de gran t rán­
sito. Y, sin embargo, no quería decir 
nada de esto. Se t ra taba simplemente 
de anunciar que allí había un espe­
cialista en enfermedades de la vista. 

Claro que ustedes dirán: entonces, 
no debió poner en el rótulo ojo, sino 

pH "Í¿*^ •mm ) 

ss^nsíoaamis 

riTt^Tt'TTir'^ 

fOm-or;-

tMKriMümxfv. 

íffif« 

trt i i rr. 

^ ^ »-4«ff "•* 

rr i 

^ PANORAMA AEREO DE ESTOS ANDURRIALES 
Esta imponente serie de terrazas corresponde a uno de los distritos más poblados dé esta intolerable urbe. Su nombre, que es 
Wholesale Distñct, no des dirá a ustedes nada ; pero si añadimos que tiene 600.000 'habitantes en una milla cuadrada, sacarán us­
tedes la consecuenciai de que el que vive en Wholesale^ y sale de Whdesale sin pescar el tifus u otra elegante dolencia, propia de 
2as agloimeraciones pestilentes, es que tiene influencia con San Pedro Advírunila u otro celeste señor capaz dé operar mrlagros 

estruendosos y feroces. 
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BIJílls HUMUR 

ojos. . . Pero, si ustedes dicen eso, di­
cen ma)l. ¡Había puesto ojo porque 
era especialista de las enfermedades 
del ojo izquierdo, que era el único 
que había estudiado a conciencia y eil 
único que estaba d ispueí to a cu'rar!... 
Y los lenfermos de la vis ta se tuvie­
ron que conformar; y los que no se 
conformaron, l imitaron su protesta a 
gr i tar : " ¡ n o hay derecho!" , que, des­
pués de todo, era lo mismo que el 
doctor había dicho. 

Pero, bueno, todas estas, cosas se 
pueden perdonar, teniendo en cuen­
ta que los especialistas- de Nueva 
York son los médicos más co-losales 
del mundo. Ya ustedes sabrán que la 
cía e médica neoyorquina ha hecho 
curaciones fantásticas. A¡quí es donde 

' se empleó polr pr imera vez la quini­
na contr,a la fiebre alta; y, con tal 
éxito, que los doctores, para que no 
se olvide este detalle, resolvjíeron 

• l lamarla neoyorquinina. Y tengan us­
tedes pr'esente que en Nueva York 
la fiebre alta esi una cosa que se está 
presentando a todas horas. E n cuan­
to u n ciudadano de los que viven en 
•un pi.ío veinte o en un piso treinta 
y seis tieine algo de destemplanza y 
avisa al médico, éste suele diagnos­
ticar que sie t ra ta de una fiebre ata ' , 
antes de pasar del portal ; y, a la mi­
tad de la escalera, juira por su .pa­
dre que la fiebre es altísima... U s ­
tedes har ían lo niismo'. 

Debo reconocer que hay veces que 
también log médicos de aquí se equi­
vocan. Una de las' • equivocaciones 
más famosas fué la del doctor Na -
than Morrison, que diagnosticó que 
irn enfermo tenía un r iñon flotante, 
y a los cuatro días el enfermo su­
sodicho (que era un remero del puer­
to) 'se descuidó y se cayó al mar, 
én el cual se aliogó al minuto y me­
dio, .sin que le valieran protes tas ni 
reclamaciones. Na than Morrison tuvo 
que confesar su error, pues fácilmen­
te comprendió que, si el remero hu­
biese tenido un r iñon flotante, no se 
habría ahogado. O, por lo menos, no 
se habría ahogado el r iñon. 
- Al lado de este caso pueden pre-
sentarre infinidad de prodigios icura-
tivos, sobre todo por el sentido co-
niún que revelan en los médi-cos. 
.A.quí los catarlros no se curan con 
remedios farmacéuticos. Al contra­
rio: hay enfermo que se ha curado 
radiraflmente comprándoyie una bu­

fanda, y que luego ha bendecido el 
nombre del do.ctor qué le aconsejó 
que Se la comprase. Pa ra el t rata­
miento de Ja obesidad, también se 
sigue un s is tema de lo' más saibihon-
do que se ha inventado, y que con­
siste en dar al obeso" catorce baños 
con el agua a 48 grados. . . No falla. 
Al baño duodécimo, el obeso ha per­
dido la mitad de carne y la mitad 
de ipeso. cosa que parece mentira 
que no se les haya ocurrido a los mé­
dicos españoles, que generalmente 
,'uelen ser aficionados al cocido y 
que saben que si echan medio kilo 
de carne en el puchero, a la hora d e 
comer sé ha -convertido- el medio kilo 
de carne en cuarto de kilo de ídem, 
y además se ha quedado tan delga-
dita que es un asco. Cierto e.s que si 
en España hubiese un doctor que 
hiciera eso con .un obeso, se arma­
ría la obesa; pero no es menos .cier­
to c|ue -la obesidad no tiene otro t ía-
taflniento. salvo el caso en que el 
obeso sea el ministro, que entonces 
ya sí-bemos' que tiene t ra tamiento de 
excelencia. 

Ot ra cosa que en Nueva York es 
muy frecuente es que los doctores 
hagan un lío a los enfermos con los 
anuncios de sus consultas. Se re­
cuerda el caso del egregio do.:tor Sa­
muel Lipton, que se anunciaba como 
especialista en enfermedades de la 
infancia de Coolidge, y cuando lleva­
ban un niño a su consulta, decia que 
no era de su especialidad, y que -i él. 
se anunciaba así es porque había 
asistido a Coolidge cuando era niño 
y tuvo el sarampión, -pero que desde 
entonces había resuelto dejarse de ni­
ños y pasar a .maij^or-es. Uno de los 
clientes, mcrsqueado, pasó a mayores 
también y hubo su miaja de bronca 
contundente; pero Samuel Lipton ha 
seguido anunciándose así, hasta ciue 
eil mejor día le den otro bastonazo 
por otra niñería. 

O t ro doctor ha tenido el atrevi­
miento de anu.nciairse de este modo 
en J'o-s principales periódicos de esta 
localidad: 

" E l afamado especialista en enfer­
medades del es tómago Teodoro H a r -
dington, garantiza que tiene cura 
para todos los enfelrmos, por graves 
que estén. Si el paciente está leve, 
icura. Si el paciente está cerca de la 
agonía, cura también." 

Y luego resulta que lo .de cura t am­

bién se refiere a un í.aoerdote pr imo 
suyo que asiste a los agonizantes con 
muchísimo gusto. El anuncio, por 
tanto, no miente, pero toma el pelo 
de un modo nefando al que no sabe 
leer entre líneas. 

Y, para final, registraremos el pe­
regrino ,caso que ocuL'rió no hace 
mucho con otro doctor de losi más 
empingorotados de esta urbe. El doc­
tor Archibald, qeu así 'se' l lama el 
gachó, fué a Egipto, hará unos cua­
tro años, y logró hacer un examen 
radiográfico de la momia de Tu tan-
kamen, gracias al cua.l pudo a;veri-
.guar de qué enfermeda.d había falle­
cido el susodicho Tutankamen. Su 
éxito con la momia fué para él un 
momio, y, de Inegreso en Nueva York, 
empezó a anunciarse como el único 
•doctor que había conseguido saber 
de qué se había muer to el Tu tanka-
m.en repetido. 

Le llovieron los clientes, pero tuvo 
la inmensa desgracia .de que le l lo­
vieran los más fastidiados de Nueva 
York. Y, na tura lmente , se le morían 
todos. Y lo malo es que él no podía 
averiguar de qué se .le morían, hasta 
que un día la familia de uno de los 
difuntos puso el asunto sobre el ta­
pete. 

—^¿D-e qué se ha muer to mi dis­
tinguido pariente?—le dijeron. 

Y él contestó que necesitaba ha-
ceir lá radiografía del socio, pero que 
como era especialista en radiografías 
de muer tos muy añejos^ había que 
es-peraír a que él difunto llevase 
muer to el mismo t iempo que Tu tan ­
kamen. Antes de tal plazo no se po­
día hacer n a d a con seguridad de 
éxito. 

H u b o tal escándalo, que se. queja­
ron todos los vecino-s del barrio. 

Pero nb hubo más. 
¡Hasita la próxima, y les deseo a 

ustedes más salud que la que tienen 
los clientes de dos eximiog facultati­
vos de quienes me he ocupado en 
esta sincera epístola!—Evans Craif-
ford." 

Por la copia, 

E R N E S T O P O L O 

Peleterías Zumel-C!i!ü^7 
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BUEN HUMOR 

D I C H O S A S T I L D E S ! 

Matilde, linda mozuela, 
de ortografía mediana, 
ayer escribió esta esquela, 
paTa su amiga Gemiana: 

"Temprano ir a verte quiero 
mañana, j^a que es tu gusto; 
pero tengo que ir primero 
a eomulgar, a San Justo, 

y antes he de confe-arme, 
pues a -'a Mesa sagrada 
no puetlo yo presentarme 
con la conciencia empanada." 

Su tía, que la veía 
escribir, dijo: —2stá mal; 
falta . una tilde, 'hija mía, 
en la empanada final; 

pues la conciencia—añadió 
la tía, hablando resuelta— 
se tiene empañada o no, 
mas nunca en el pan envuelta. 

—Es cierto—exclamó IMati: !• 
¡Pero "mal rayo m? parta" 
si no coloco la tiHe 
ante,'; oue acabe la carta! 

( Ñ O Ñ E Z R I M A D A ) 

—Como quieras.— 
En efecto: 

escribiendo continuó 
la niña, y así el defecto 
(le ¡a tilde Mbsanó: 

"De3]3ués de haber comulgado, 
pasaré con" gusto a verte, 
>• aunque el día. está temp'ndo, 
llevaré un vestido fuerte. 

No lo podré resistir; 
más ¿qué hacer, amiga mía, 
si sabes que hay que vestir 
como lo manda la tía?.. . 

¿Que ahí vaya a desayunar? 
¡Hija, de mí no soy dueña, 
y tengo aquí que tomar 
lo que mi tía me ordeña! 

(Ño podrá decir la tal 
que me toe comido la tilde.) 
-\-flió.=. Recibe un cordial 
abrazo de tu 

Matilde." 

De escribir mal es tildadla 
'a mujer, generalmente, 
y que se deje olvidada 
más de una tilde es frecuente. 

Pero, mirándolo bien, 
no extrañaréis que me asombre 
d? que se le olvida a quien 
la lleva en su propio nomtore, 
cual Ma-tilde, la mozue'e 
de ortografía mediana, 
•que ayer escribió la esquela 
para su amiga Germana. 

— ¡Qué ñoñez!—dirá, tal vez, 
el lector. Pero, jrediez!, 
no le quise yo engañar; 
pues, si esto es una ñoñez, 
ya -'ó dije al empezar. 

Jü.-\N REREZ ZUÑIGA 

Peleterías Zumel-.̂ £i££íiZ 

-¡Farblev! ¡Tenga usted dudado con la estaca! 
-No tema usted. Es'muy resistente. Dili. CiS.-̂ -iú.N' •Ji'lAs.-^P.nri.s 

C6h, esté, dibujo inicia,SU-colaboración en este Semanano fei gran dibujanf? francés Gastón Mas, unp,.,^, l¡ii!̂  
más destaicado's humoristas franceses , ' í «¡.ir"'-" t?¡¿" 
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BUEN HUMOR 

' Di). FUENTE.—^Madrid. 

El profesor.—Vamos a ver; este enfermo tiene en el pecho un zumbido intermitente y muy frecuente. ¿Qué 
oree usted que será'? 

El alumno.—¿C/ra zumbido intermitente y muy frecuente? Pites es que está comunicando. 

E/l vendedor de fel icidad 
—̂ Se va usted a reír cuando le ex­

plique el objeto de mi visita—me ad­
virtió el desconocido—; pero_ real­
mente, no me importa. Sn cambio, em­
pero, que tras del regocijo que mis 
palabras le produzcan, vendrá la cal­
ma, la reflexión,, y, por último, el asen­
timiento a mi doctrina y la acepta­
ción de mi propuesta. Siempre ha su-
oed'do así. Los que aihora son mis 
•clientes más entusiastas, fueron, du­
rante los primeros instantes de coro-
cerme, mis detractores más irónicos, 
por no decir más inclementes. Falta 
de preparación, sin duda. 

—Bien—interum,pí—. Me interesa 
todo eso. Siéntese... 

Le brindé lina silla, la aceptó y 
dijo: 

— Êl hombre se muestra inconscien­
te ante los grandes extremos de la 
felicidad y la desgracia. Ambos es­
tados psíquicos ejercen sobre él un 
dominio tan absoluto que le anulan 
por conapleto toda facultad de oibser-
vación. Y así tiene usted que una 
persona feliz es tan iníensible a la 
vida exterior, al mundo que ie rodea, 
como una persona desdichada. Ahora 
bien, descendiendo a casos particula­
res, me atreveré a decirle que mu-
cho.s individuoj, quizás por ese ais­
lamiento espiritual de que antes ha­
blé, desconocen la causa de su alfgr a 
o de su tristeza. Pregunte a cualnu'e-
ra. de ellos el porqué de 6U animación 
o pesadumbre. Es muy pos'ble que no 
sepa contestarle..¿Me comprende? 

—Sí. 
—Y es que, generalmente, no hay 

un único motivo capaz de producir­
nos alegría o desesperación. Son va­
rios, imprecisos casi siempre. Un día 
de sol, un color, un perfume, una can­
ción, un recuerdo, unas palabras gra­
tas, una bebida, una silla cómoda, un 
periódico o un libro bastan, a vecef, 
para colmarnos de feli-cidad. 

•—Es posib'e—asentí. 
—IY tan posible! ¡Se lo asegura 

a usted un vendedor de fe'icidad! 
—¿Un vendedor de qué? 
—De felicidad. Yo sirvo la fe'ici­

dad a dcmiciho. caba"ern. Claro que 
sólo la que pud'é.ramos llamar "feli­
cidad pequeña". La otra la "gran­
de", no está en mi mano conseguirla. 
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Le pondré un ejemplo para que com­
prenda la utilidad de mis servicio^, 
-üa dia cualquiara despierta :usted 
malihumorado. Todo le contraría, to­
do le molesta-.. La vida es un asco, 
la humanidad una piara indigna... No' 
existe el amor, ni la amistad... El 
suicidio es 'Una liberación lógica y 
admirable... Pero he aquí que, cuan­
do más desesperado está usted, gra­
cias al abono que tiene hecho conmi­
go—los abonos pueden ser trimestra­
les, semestrales y anuales—, gracias al 
abono, repito, usted me llama por te­
léfono, yo, acudo inmediatamente y... 
le proporciono la felicidad necesaria 
para que desaparezca su malhumor. 
El cómo de proporcionarla depende 
del carácter de usted. 

—'No comprendo. 
—Veamos. ¿Le gusta dialogar? ¿Le 

entretiene discutir? ¿Le divierten ios 
cuentoiS picarescos, la munnuración o 
las charlas sobre política,? ¿Fuma 
usted? ¿Qué tabaco fuma? ¿Bebe us­
ted? ¿Qué licor prefiere? ¿Juega a 
las cartas, al ajedrez o al dominó? 
¿Le agrada pasear? ¿Le entusiasma 
la, poesía? ¿Ha tenido usted aventu­
ras amorosas cuyo recuerdo le sea 
grató... ? No, no me conteste. Me en­

cargaré yo de descubrir sus aficcio-
nes y sus gustos. La segunda vez que 
le vea estaré enterado de todo lo 
concerniente a usted. 

—¿Piensa espiarme? 
— ¡̂Oh, de ningún modo! Le obser­

varé, nada más. Necesito hacer un 
completo estudio de mis clientes para 
no sufrir equivocaciones en el proce­
dimiento que he de emplear con cada 
uno de ellos. Y con usted pienso es­
merarme. 

—Mil gracias. 
—Le anticiparé que le creo un caso 

fáoü. Bastará la fórmula número vein­
te... 

El visitante extrajo de un bolsillo 
de eu americana un cuaderno, buscó 
en él determinada página, y leyó en 
voz alta: 

—"Fórmula veinte. Trato amable, 
conversación ligera y afnena. Unos 
cigarrillos, unas sonrisas, un discreto 
elogio a la indumentaria del cliente... 
Proyectar un viaje de placer, aunque 
se sepa que no ha de realizarse... et­
cétera." ¿Qué le parece? 

—Divertidísimo. 
—Y práctico, muy práctico. No hay 

quien resista al tratamiento. A la me­
dia hora de charla el cliente queda 

Dib. PILAR—Madrid. 

-Ahora me dedico a cnltivar el chiste. 
-¿Y cuánto te abonan? 
-Nada. 
-Pues no me explico cómo puedes cultivar sin "abono". 

BUEN HUMOR 

convencido de que no hay motivo al­
guno para estar triste. ¡Trist© é.! 
¡Triste el hombre a quien adoran las--
mujeres y cuya amistad se disputan 
los hombres! ¡ÍBaih! ¡La vida es gra­
ta! ¡Hay que embriagarse de vida!' 
i Hay que beber el sol, el aiie, la luz t 
¡En este momento una mujer bella, 
piensa en nosotros! ¡La vida es gra­
ta! ¡Hay que llenar nuestros oídos de-
música alegre! ¿Recuerda usted aquel 
"fox-trott" que hacía tarará tá ta 
tata, tarará ta tata tachín...? Bonito, 
¿no? ¿Y aquél vals---? 

—^Muy melódico—comenté, riendo. 
—¡Alh! Me olvidaba decirle que et 

aspecto más interesante de mi labor 
es el de proporcionar noticias agra­
dables. 

—¿Verdaderas o imaginadas? 
—De las dos clases. Si usted las 

prefiere verdaderas, mis honorar'oe-
serán mayores. Tengo organizado un 
admiable sevicio de investigación. Di­
cho servicio me proporc'nna diaria­
mente noticias de interés que yo tran — 
mito a mi clientela. Por ejemplo: la 
muerte de un pariente rico, y, por lo-
tanto, la posibilidad de una heren­
cia; la desgracia ocurrida a la perso­
na odiada... Yo le daré, antes que 
nadie, la noticia de que sus negocios' 
marchan bien o de que le van a con- -
ceder un título o una gran cruz... 
En fin, todo aquello que pueda ser­
virle de regocijo o alegría. 

Hizo una pausa. 
—Muchas noticias—añadió—, no 

llegan a serlo, porque se retrasan, y 
ya no causan sensación, o porque no 
llegan nunca al interesado. Yo, graci.ns 
a mi agencia de investigaciones, evito 
que pueda suceder cualquiera de am­
bas cosas. 

—Muy bien, muy bien. Un acierto, 
señor; un verdadero acierto, por el 
que le doy mi enhorabuena—dije—. 
Y créame nue lamento mucho'no. te­
ner por ahora necesidad de sus ser­
vicios. Por si alguna vez los necesi­
tase, puede usted dejarme sus señas... 

El visitante cambió la placidez de 
su rostro por un gesto despreciativo. 

— ¡Otro espíritu vulgar!—comen­
tó—, ¡El mundo está lleno de espíri­
tus vulgares y de sufrimientos! ¡Ln 
vida es un asco! 

Dijo así. Y sin pronunciar palabra 
alguna de despedida, salió de la es-

. lancia con el altivo ademán de un 
rey destronado que caminase hacia el 
destierro. 

JOSÉ áANTUGINI 
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EN LA MANSIÓN DE LOS JUSTOS. 
El torero.—No comprendo, doctor, cómo se aburre tanto. ¿Por qué no ejerce su profeñónl 
El módico.—Me aburriría más. ¿No ve que aquí todos son inmortales? 

Dib. SAMA.—^Madrid. 
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Sat anásí, i^ué las 
BUEN HU-J^IÜ.K 13 

£? diablo que no tiene qué hacer... 

Én un semanario oomo éste, tan bien 
orientado (oxientado al Mediodía, que 
es como si dijéramos orientado hacia 
el cocido), no podíamos dejar de ser­
vir a ustedes, de vez en cuando, una 
cosita teatral. Pensálbamos dar a us-
tedei ahora algo nuevo: un saínete 
de costumbres; pero en una época ne-

.'fanda en que hasta dos intelectuañes 
( s^ún los señores Martínez y Muñoz) 
Se llevan los gabanes del perchero, nos 
iba a resultar, impepinaiblemente, de 
costumbres depravadas. Y deástimosj 

Pensamos entonces dar una obra de 
don JacinAo Grau, con lo que nuestras 
columnas devendrían salomónicas, o 
una de Ardavín con el reparto en ver­
so: 

Hará el papel de "Eapronceda" 
el actor Julián Pereda, 
que doblará este papel 
con el de "Tercer doncel"; 

ipero a la publicación de la obra de don 

REVISTA MODERNA COMICO-LIRICO-BAILABLE EN DOS CUADROS AL FR 
B O M B Í N , M Ú S I C A DEL MAESTRO RATONERA. DECORADO NUEVO DE J 
QUERÍA "EL TRASQUILÓN" (NO SE ADMITEN PROPINAS). 'CALZADOS 

Jacinto I I no accedió su autor, y a ia 
de Ardavín nos consta que na accede­
rían ustedes. 

Entonces (¡eureka!) se nos ocurrió 
colocarles una revista moderna, y 
aprovechando la oportunidad de que a 
nuestro particular amigo don Amagan­
do Pérez Bombín acabaíba de devol­
verle Campúa eu revista "Satanáfa, 
¿qué las dasí", decidimos publicarla. 

¡Allá va! , 

CUADRO PRIMERO 

[Para servir los modernos trucos de. 
esta revista, se colocará una rampa 
por encima de la múáca, desde e, 
escenario al pasillo de butacas; da 
desde ambos lados del escenario al 
anfiteatro principal, y otra, para ca­
sos de incendio, desde el paraíso a la 
calle. La escena representa un salón 
en casa de Doña Fausta. Al levan­
tarse el telón aparece'^^El Probo Ma­
yordomo'" dando voces.) 

MAYORDOMO.— ¡Socorro, Socorro!... 
¡Juanita., Isabel, Ciriaéa!... {Transi­
ción.) ¡Ah! Ustedes perdonen; pero 
es que llamaba a las doncellas de la 
señora, que me dijeron que venían £i 
la sala. (Aparecen las doncellas por el 
pa-illo de butacas. Llevan cofia y un 
plumerito en la mano.) 

DONCELLAS [cantando). — i Orí, orí, 
estamos aquí! 

MAYORDOMO [hablando desde la ram­
pa central, o sea "'sobre la música''').— 
¿Qué hacéis vosotras en el patio de 
butacas? ¡Hay que ver, según está el 
patio!... La señora va a llegar y aún 
no tenemos esto arreglado. [Al compás 
de la música suben las doncellas al es­
cenarios por las rampas laterales): ¡Ea, 
vamos a cumplir con nuestra obliga­
ción! 

La obligación de un probo mayordomo 
de revista ya supondrán ustedes que 
es bailarse un charlestón con las don­
cellas. Por eso éste, armonizando lo 
útil con lo coreográfico, saca un ta­
rro de "Cera al agu¡arrás" y extien­
de por él meto su contenido, mien-
tna-s las doncellas se colocan en los 

tpies unos cepillos "ad hoc" (patente 
37.529). Después arrima una cerilla 
a lo que queda en el tarro, diciendo: 
'^¡Aquí no hay más cera qu£ la que 
arde!...''yAtaca la orquesta el char­
lestón, comienzan todos a bailarlo y 
a los diez minutos queda el escena­

rio encerado y limpio que da gusto 
verlo. Termina la música. 

MAYORDOMO.—¡Y aihora, cada una a 
su puesto, que la señora está al caer! 

Dicho esto, y mientras hacen mutis las 
doncellas, se desprende del telar un 
bulto informe y bigotudo que resul­
ta ser doña Fausta. Por su conver­
sación con "El Probo Mayordomeó­
nos enteramos de que doña Fausta 
(que tiene cara de sapo) se tiene que 
casar para entrar en posesión de una 
herencia. Y como quiere hacerlo con 
un buen mozo, "Él Probo Mayor­
domo" la trae uno de cuerda. Este, 
que, según él, "ha visto mucho mim-
do^\ se niega a cargar con ella; y m-
tonces doña Fausta, desesperada, in­
voca a Satanás. (Sensación.) Se hace 
el obscuro, enfocaba linterna y apa­
rece "Un Pobre Diablo". 

ña Faui§ta en las infiemois 
CO. ORIGINAL (A RATOS) DEL EMINENTE ESCRITOR AMAGAN<!:iO PÉREZ 
CHEZ. FIGURINES DE TRAPALONI. SASTRERÍA GOMEZ-iHILVAN PELU-
ANDALIO TACONETTI. BATERÍA DE COCINA '"EL REY DEL PEROL" 

E L POBRE DIABLO (silbando las eses 
como don Fernando Díaz de Mendo­
za).—Has invocado a Saitanás, y él 
me envía. En su nombre puedo ofre­
certe la juventud de Raquel, la belle­
za de Romeu, la gracia de "Azorin", 
la frescura de García Alvarez... 

DOÑA FAUSTA.— ¡Es que eres el de­
monio!... Y a cairibío de eso, ¿qué me 
pides? 

E L POBRE DIABLO.^—¡Tu alma! 
DOÑA FAUSTA.—j ¡ ¡Oh!!!.-• 
E L POBRE DIABLO.—Vamos, no seas 

cursi y reflexiona... Tus amigas te lla­
man alma de cántaro. 

DOÑA FAUSTA.—Tienes razón. ¡ Acep-
tol 

E L POBRE DIABLO.—^Bien. Esta noche. 
en la estación del Metro de Ríos Ro­
sas, esperarás que den las doce. Cuan­
do pase €il último "metro", tomarás 
tus medidas para desKzarte en el tú­
nel. Echarás a andar, y antes de que 
llegueü a Cuatro Caminos, unos ayes 
laatimoros y una música infernal te in­

dicarán cuál es el que debes seguir. 
(Al llegar aquí suelta una carcajada, lo 
inás sardónica que pueda, y desaparece 
dejando en la sala un olor a azufre de 
guardarropía que apesta.) 

CUADRO SEGUNDO 

'^Sala pobre, pero honrada, en el Quin­
to Infierno. Todos los tonos del ne­
gro. Las paredes, negro cock. El te­
cho, negro fascista. El suelo, negro 
Panchito. Aparece Doña Fausta po' 
un lateral) 

DOÑA FAUSTA.— ¡Oh, ya creo qué es­
toy en los infiernos! ••. Pnro él me dijo 
que oiría unos ayes lastimeros... 

Voz.—¡Ay!... ¡Aaaaaay!... 
DOÑA FAUSTA.—¡Sí!... Y una músi­

ca infernal... (Se oye, dentro, tocar "El 
sobre verde".) Sí. No hay duda. iOh¡ 

En esto aparecen por él lateral contras-
rio ^''Perico Botero''^ y otro diablo 
que trae unos libros debaja del bra­
zo. Vienen a firmar el pacto fatal. 

PERICO.—^Ante todo, haré las pre-
eentaciones. Yo soy Perico Botero y 
éste es el que me lleva las cuentas. 
¿Tú no has oído hablar del diablo y 
su tenedor?.. Pues el tenedor es éste. 

DOÑA F.WSTA.—¿Y de quién es esa 
voz que se lamenta? 

PERICO.—Es una cantaora de flamen­
co condenada a quejarse eternamente. 
La vas a oír. A ella y al tocaor que la 
acompaña. ¡Tú, que avisen a "Pata-
zas"! 

TENEDOR (dtspués de consultar sus 
libros, llama a otro diablo).—^¡ Oye, que 
venga Julián Perea, alias "Patazas". 
Caldera de semitorrefactos, hornillo 23. 
Mientras, voy yo a buscar a "la Niña". 

PERICO (a Doña Fausta).—Ahora ve­
rás a la cantaora. Es casi tan loro co­
mo tú; pero' el caso es que canta bien 
la condenada. (Llega el "tocaor" con su 
guitarra.) 

TOCAOR.— ¡Estoy más quemao\... 
¡Miá que verme aquí yo, que saco el 
punteao más limpio que Montoya y 
que rasgueo mejón que Valliciergo! 

PEHICO.—¿3?tás dispue.sto a tocar? 
TOCAOR.—^Cuando tú quieras, que 

aquí nunca se destiempla el est-rumen-
to. Ahí esta "la Niña". 

Aparece "la Niña" (no queremos decir 
con esto que antes haya desapareci­
do) y se canta un número más fla­
menco que la ciudad do Brujas. Des­
pués sale "El diablo que no tiene qué 
hacer", que es el Bori de la Compa­
ñía, y se baila una danza fantástica 
acompañado de dos bailarinas ves­
tidas de moscas. So7i él, y las mos­
cas, tres; pero parecen veintisiete-, 
por el jaleo que arman. Termina h 
danza esgrimiendo el bailarín su ra­
bo a modo ae fusta y saliendo tras 
ellas por un lateral, gritando: "¡Qué 
te mato, que te mato!" Viene enton­
ces "La Diablesa", y 7nhntras canti 
lo que sigue, caen por entre las bam-

El pobre diablo. 

Ayuntamiento de Madrid



14 BUENHUMOR 

halinas el coro de ''^Diablas" y dos 
demonios que son un par de tras­
tos.. 

DIABLESA.— 
Soy el diablo tentador, 

vengo de)l Averno. 
Us»o rabo y tenedor 
y me voy al cuerno. 

Y ahora surge ío sensacional. Los aco­
modadores repartan las gafas del dia-
l''-o, que son de cartulina, y celuloi­
de y tienen la propiedad de que n 
través de ellas y cerrando un ojo no 
se ve nada; pero se abre--- y tampo­
co. La o-rquesta ataca furiosamente 
un fox-trot y mientras Las Diablas, 
Los Diablos y Los Cien mil de a ca­
ballo suben y bajan por las rampai 
y se tiran de cabeza ai escenario, des­
aparece doña Fausta quedando en 
lugar de eiia su contrafigura, que 
será la segunda tiple menos fea de la 
compañía. A su lado, Satanás y el 
Tenedor simulan firmar el pacto 
mientras ella dice: La "Niña". 

¡Qué pronto me has trastormao!... 
¡Ay, Satanás!••• ¡qué me has dao? 

Aparecen por ultimo Los Proveedores 
del Infierno con fiambreras y cafe­
teras de aluminio, que al ser agita­
dos violentamente, imitan « la per­
fección el jazz-band. Y así termina 
la revista. 

Hay quien cree que, de haiberse es­
trenado, hubiera tenminado' su autor 
en los calabozos del Juzgado; por lo 
que la califican de revista de comisa­
rio. De comisario y guardias de Segu­
ridad. 

Pero no tienen razón. Nosotros, que 
hemos visto e\ libro original, respon­
demos de las bellezas de la letra. No en 
vano posee eu autor, don Amagancio, 
dos premios extraordinarios de Cali­
grafía en el Colegio de San Adalogio 
y San Godeardo. 

Por la transcripción de texto y m/>-
nos: 

GARRIDO • 

La defensa contra el rol>o 
El miedo es libre, ni más ni menos 

que el Estado de Irlanda, que el cam­
bio y que la enseñanza extraoficial. 
Hay mujeres que tiemblan ante un ra­
tón, que se les antoja el comienzo de 
un escalo el ruido que produce un ve­
cino al rascarse el cuero cabelludo, y 
que en cuestiones de ver fantasmago­
rías en la oscuridad ven una cabalgata 
de brujas, con sus escobas y todo-, con 
asomarse a la carbonera. 

La defensa contra el robo yo la en-
, cuentro, sin embargo, una cosa lógi­
ca. Algunas señoras solas protegen su 
persona colgando en la percha distin­
tos sombreros y algunas garrotas, bas­
tones y cayadas lo más gruesos posi­
ble, y además las huérfanas de milita­
res algún ros, aunque anticuado, un 
sable y hasta un tricornio de la Guar­
dia civil, con lo cual quieren darle a 
entender al oue llega a la puerta con 
mala o buena intención, que hay tan­
tos hombres en aquella casa como bas-. 
tones y sombreros, y que por los r)a-
lasan que allí figuran se puede cole­
gir que tienen todos un carácter que 
sólo con que se les pregunte por la 
familia dan con la cayada por res­
puesta, eso sin contar con que luego 

sale el elemento- armado y se arma allí 
una que la batalla del Salado en pa--
rangón fué una sosería. 

Claro que conozco un caso de un-
domicilio de éstos que el cinismo del 
ratero llegó al extremo de Devarse los 
capelos y las estacas, y los atributos 
militares, lo que hizo ver a la que se 
creía protegida con la martingala, que 
no lo estaba ni poco ni mucho 

Yo encuentro justificadísimos los ce­
rrojos, las Uaves, las barras de hierro 
y demás medios de seguridad. Natu­
ralmente que la habiUdad y el conoci­
miento del oficio de los ladrones ha­
cen insuficientes esos medios, y usted 
tiene la casa que la cree inexpugnable 
y llega un caco entendido y la abre 
como quien abre un libro, los pétalos 
de una rosa o un pastel para sorpren­
der en su intimidad a la crema que 
oculta en sus entrañas de hojaldre 

Todo esto viene agravado para los 
que viven en un sitio apartado y sin 
gran vigilancia, cuyo es el caiso de al­
gunas casas colocadas en el extrarra­
dio, casi en pleno campo. En estas ca­
sas los que presumen de numerario o-
su vida hace ver que tienen fuertes in­
gresos, son los máe castigados. 

Yo, por mi parte, que habito un ho­
tel en estas condicioTies, trato por to­
dos los medios de librarme de la codi­
cia de los amigos de lo ajeno fingiendo 
una situación apurada. Por ejemplo, 
bostezo con frecuencia, para dar idea 
de que mi alimentación no es suficien­
te. Mis conversaciones siempre giraíi 
alrededor de la carestía de la vida, del 
temor de que me venzan cosas que 
tengo pignoradas, y como recurso su­
premo, y que hasta ahora me da muy 
buenos resultados, me solazo en no 
pagar mis cuentas, discutiendo en alta 
voz en la puerta de la calle con los 
acreedores y hasta tratándolos mal, 
para que al marcharse vociferen ta­
chándome de tramposo. 

Claro que toda esta táctica, y espe-
•cialmente la última parte de ella, me 
perjudica extraordinariamente; pero, 
en fin, a grandes males, grandes re-̂  
medios, que dijo, no recuerdo en este 
momento, si La Bruyere o Pedro Pé­
rez Fernández, mi adorado compañer,/ 
en letras. 

La consecuencia de mi idea es lógica. 
Para que no traten de quitarle a uno 
nada, lo mejor es llevar al convenci­
miento de la gente que no lo tiem? 
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uno, y el que no tiene dinero claro 
que no pnede pagar. Ya sé que me 
estoy cargando una fama de moroso 
que asusta. ¿Pero díganme qué harían 
ustedes? ¿Que es preferible que le 
cuelguen a uno el San Benito de tram-
jx)so o estar expuesto a la insana co­
dicia de los maleantes? 

Esto lo digo aquí porque creo q'ie 
todos los lectores de BUEN HUMOR =OE 
de la mejor gente, y a log ladrones no 
han de llegar estas noticias. 

Es verdad que tengo deudas, y qne 
los que vulgarmente se llaman ingle­

ses aporrean mi puerta, y hay primf-
ros de mes que parece mi morada el 
Peñón de Gibraltar; pero todo es Cî -
'media, y los pobres acreedores iguc-
ran que son los personajes de una far­
sa que he ideado para protegerme Je 
los ladrones 

Mi crédito se está haciendo ciswi; 
pero mi tranquilidad es paradisiaca. 

Claro que como todo se imita, ya 
hay personas que, según me dicen, 
tampoco pagan sus cuentas, lo que 
me hacía dudar si sería martingala o 
escasez, hasta que el otro día, unos 

desvalijadores, o ignorantes de la mo­
rosidad, o que no la creían, entraron 
a robar en una caea de'éstas, y, ;pO' 
bres cacos!, resultó que no encontra­
ron en la casa ni dos reales' Es decir, 
que lo de las trampas no era fingido; 
era la más espantosa de las realidades. 
Con lo. cual, a mí me han hecho un 
perjuicio enorme. ¿Quién puede evit-ir 
que la gente piense ahora tamibién 
que yo no pago tampoco porque no 
tengo ? 

A.NT0NI0 PLAÑIOL 

El joven tartamudo (ofreciendo una valiosa joya).—To. 
íSlla.—¡Oh! ¡Cómo sabe usted hablar a las mu-jeres! 

to... tome; pa... pa... para us.. sted. 

Dib. HERREROS.—Madrid. 
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S Ú B E T E EL T A L L E , M O R E N A 
(Veleidades de la mod'a) 

—^jMi madre! ¡Pero ¿qué veo?! 
¡Se pué saber seña Petra, 
de n.uien es esa grisácea 
me'.enita cogotera, 
que al verla no haj' quien distinga 
si es una escobilla vieja, 
el residuo de un plumero, 
o de un cepillo lae cerdas? 
¿Y ese talle tan subió, 
que, o la vista me Saquea, 
o lo Ueva usté a la a'tura?... 

—De las circunstancias, prenda. 
—Pues tié usté unas circunstancias 

lie cinco libras y media. 
—Tengo lo que rnThace falta. 
—í--? vé que es usté una fiera. 
—¿Yo; por qué? 

—-Por qué ha de ser: 
• or ose cacho e cadena 
de cuentas de oro dorao 
que lleva usté' con tres vueltas 
y arrematé en una borla 
que si me dá usté con ella 
un borlazo, en cualquier parte, 
"\-amos, qije me •uzcudonea. 

—̂ ¿ Es envidia ? 
—No, señora ; 

es ique me da laoha verla • 
luciendo esos arrumacos, 
que hay que ver como la sientan; 
y presumiendo de tipo, 
lo mismo que una quincena. 

—Soy mujer y eso es bastante. 
Llevo: Lo que t-odas llevan. 
Collar de grano de oro, 
—porque ya eso de las perlas 
se ha quedao un poco ostra— 
mi miajita de me'ena 
rizosa y capriojiosilla, 
ipor detrás de las orejas; -
y en lugar de un cinto de esos 
que a estilo de bayadera 
nos ceñía a las mujeres 
nuestra región más o^besa, • 
pste frunce delicado, 
lazo, entre-doe, u correa, 
que ahorita, por to lo alto 
entre 'ns hem'bras se lleva, 
y que es casi un medio-paso. 

—TM otras, pué que lo sea. 

E' nsaiidc-—¿Lulo algún estúpido que íe enavivrnie de ti antes 
•};uestro matrimonio? 

La aujer.—Sí. - • . ' 
—Pues hicv-de mal en rechazarle. 
—No le recJ-acé, por:,ve me c.asé con é!. 

Dilx BKRNAD.—Par i . s 

de 

Pero que listé, así vestida, 
va haciendo el paso, y no a inedias, 
si no por completo, vamos 
que le juro a, listé por estas 
que es una verdá algebraica; 
digo mal-r trigonométrica. 

—^Pero', ¿no me van los rizos? 
¿Xo ves tú como me alegran 
e' cogotillo travieso? 

—Le aseguro, seña Petra, 
C!ue está usté pa acogotarla. 

— ¿̂Y esta cintura cimbreña: 
no me cumple, no me adorna, 
1)0 me viste, no me sienta? 

—Le sienta a usté como un tiro. 
No viste, que ' embiste. 

—¿Y esta 
cadena de filigrana, 
aurífera y postinera: 
no me cae de buten. Pede.' 

—Como pa colgarla de ella. 
—Pues piensa tú, so pelanas, 

que si Dios no Jo remedia 
volverán las faldas largas; 
y el polisón, y las trenzas; 
y las mangas de faroles; 
y loe talles de palmera; 
y las enagilas de encaje; 
y ios pañuelos de felpa; 
y las patillas pegada.^; 
y el moño de vara y media. 
Y tó esto que te relato, 
se lo piensa poner merda, 
pa atolondrar a los hombres 
que tras mi persona vengan. 

—•Adiór, tobillera frágil. 
— î.A.d:ós, Cuesta de la Vegal 
—^¡Que la compren un babero! 
—Y a tí te pongan las muelas 

que te faltan. 
—S'habrá visto, 

srñores, la momia histérica, 
digo histórica, qué modo 
de dárse'as de ehicuela. 

—Porque se puede; que dijo 
líresunción quien d'jo hembra; 
y las mujeres' de España 
tienen tan retebién puestas 
las gracias mil de su cuerpo, 
que de niñas y de viejas, 
por donde van, arrebatan; 
cosa que miran, la queman; 
y los viejos y tos mozcs 
dicen chamuscaos al verlas: 
"Ole los pies menuditos 
y la carita morena; 
y los labios de granate; 
y los ojos de diab.esa; 
y el salero, y los andares 
de la? hembra.5 de mi tierra". 
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El .—¡Qué bien hice en comprarla una plancha eléctrica! 

Dib. BERGSTROM.—N-.za . 

¡Dios me libre! 
Dios me libre, caballeros, 

de señoras zalameras 
que, con amantesi quimeras? 
suelen dejarnos en cueros; 
y de los amores hueros 
de la jariio;n.ai beata 
b lá niña, mojigata; 
porque siempre esas gazmoñas 
.= U5 mimos y •carantoñas 
íaben convertir en plata. 

Dios me libre d« oradores 
que, corí' pasmoso ' 'ciniismo, 
hablan de •democratisniQ 

•sie.lTd'0 a':"su ,dri«al • tpaidores:;', 

.y de ricos; protectores 
que, con mucho desparpajo, 
ofrecen pan y trabajo 
¡y un jamón! (que no nos dan) 
y viven siemipre en el pl^n 
de despreciar al de abajo. ' . 

Dios me libre de ignorantes 
que "s'e llaman"- eminentes, 
3' son tan impert inentes 
como brutos y pedantes ; 
que con fticultos desplantes 
y ridículos resabios, 
moviendo " r e m o s " y íab ios ' 
lanzan rebuznos y ^ coces. 

para proclamar a" voces 
que son "verdadeiros" sabios. 

Dios rne , libre de escritores 
que decir, gracias, profesan, 
y de. fastidiar no cesan . . 
con isarcasmos pecadores; 
punzantes murmuradores 
a los que imitar no. espero, 
¡pues contagiarme no quiero 
de esa "ciencia", que cotiisisté 
en saber hacer un cfiiste 
a costa de un compañelro!... 

EL INTERESADO 
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Hace unos cuantos días se arrojó 
por el Viaducto un hombre mal ves­
tido. El Viaducto está desacreditado 
pKjT completo. Ya no sirve para ma­
tar. Un hombre que ee arrojó por el 
Viaducto últimamente, cayq al suelo 
como si tal cosa. Y es que todo se 

•pierde con los años, y el Viaducto 
ha perdido, por lo visto, su facultad 
homicida. 

ífete otro joven que decimos, sin 
enabargo, se hizo tortilla. 

¡Oh, ironías del destino!... E!, que 
había pers^uido, inútilmente, ese-
comglomerado apetitoso de patata y 
huevo, se veía 'con'\"ertido en tal. Con 
razón dice Luis (1) que la idea ee 
hace realidad. Soñó con las tortillas 
tanto, tanto, que se hizo tortilla él 
mismo. El que la sigue, la mata. 

Ya. en la autopsia, y a las primerae 
de cambio, se vino en sospechar que 
la tortilla hâ bía, antes de serlo, prac­
ticado el oficio imprudente de e.=cri-
bir para el teatro. Bl cerebro, en efec­
to, estaba lleno y el estómago vacío. 
La cuarta circun,volución cerebral, que 
ea la del ta.l€(nto práctico, estaba atro-
fiadita, y en cambio los surcos cere­
brales de la fantasía caracoleaban y 
ee ensortijaban, formando imas rúbri­
cas graciosas de pendolista presumido. 

Sin embargo, la auto'psia- que arrojó 
máe luz sobre ©1 suceso fué, como 
siempre, la autopsia practicada en la 
ropa del difunto. Los médicos se em­
peñan en abrir en canal a las personas 
para averiguar !o que son. Creen 
los muy candorosos, que las interio­
ridades del hombre están en su inte­
rior, cuando están, por lo general, en 
su exterior: en el traje, diesde luego, 
y, a veces, algunas veces, en loe boV 
sillos del mismo. -

En los íbolsilloe de este joven se ha­
llaron algunas cartas y tres o cuatro 
recortes de periódicos y otras chuche­
rías. 

Entresacamos de las oairtas y recor­
tes líos pánpafos siguien'ces: 

El teatro bosteza... 
"Un doctor en medicina, famoío por 

sus ideas genia'es, lia encontrado la 
manera de combatir el insomnio: en 
vez de aconsejar a los clientes que 
compren veronal en las farmacias, les 
receta butacas de teatro, y todos caen 
dormidos." 

"El teatro se desmaya...No hay fir­
mas nuevas... Si las gentes siguen yen­
do a los' teatros !o hacen por recur­
so, porque todo es preferible a pasar 
las noohes en casa, en el seno del ho­
gar, Seno de la muerte... pero van y 
se duermen." 

"Faltan obras... Los autores consa-' 
grados no dan ya más de sí; hace 
falta savia nueva... Audacia, novedad, 
renovación..." 

{El Tablado de la Farsa.-Año I, nú­
mero 1.) 

Sr. D. M. J. de la J. M. 
Recibida su obra de vanguardia. 

( I ) Luis Pirandello. 

Dib. TAULER.—.Madrid. 
Ella.—Admiro a los hombres que se ha­

cen ricos trabajando. 
El—Pites yo a los c¡ue hacen farluiia 

sin trabajar. 

Reciba usted la punta de mi pie en 
su distingiüda retaguardia. 

Suyo, L. L. 

* * * 
EN EL B.\R TOLILLO ' 

—Pero qué me dice usted, don 
Quintiliano. 

—Lo que digo, CarTaspilla--. Para 
muestra basta un botones. 

—-Me deja usted más helado que el 
cocido que me sirve la patrona... y 
que no me sirve nunca para la nu­
trición, porque no hay quien lo de­
gluta. 

—A propósito de gluten... ¿A qué 
no sabe usted en qué glúteo le ha da­
do el L. L. im puntapié al M. J.? 

—-Pero si el L. L. no tiene pifes... 
•—-Amos, anda... ¿Tú que entiendes 

de zoología? 
—Entiendo de pesetas... Y eso de 

las obras de vanguardia no da susta.n-
cia al cocido... Hay que hacer obra-' 
como todas... Fetén... Como las hacen 
los que cobran y los que llevan gen­
te al teatro... Porque ya sabe usted 
lo que le contestó a un amigo el An-
dovales cuando le dijo que sus obras 
eran una basura todas ellas; pues fué 
y le dijo, digo: "Pues claro: como 
que ''con esas basuras se- hacen lo? 
abonos". 

{La Fai'sa del Tablado, número dei 
jueves.) 

* * * 
Sr. D. M. J. de la J. M.: 
La obra que me \m mandado usted 

es como todas... Y ahora lo- que hace 
falta en el teatro es jugo nuevo, sa­
via joven... Si ustedes los nuevos no 
nos traen aigo nuevo, ¿quiénes quie­
ren ustedes que lo' traigan? Para ha­
cer lo que hacen los viejos, ya tenemos 
bastante con ellos. •• 

CHISMORREO 
El conocido empresario de El Co­

lón ha tenido imas conversaoiooes 
muy interesantes com Whitemore, el 
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inventor del betún de tos zapatos, eon 
Brea, el 'descubridor de los puros que 
llevan su nonibre, y con Simón, el ve­
terano contratista de coches de punto. 

El conocido empresario ha pensado 
que una obra dramátioa de eualquie-
ra de estos personajes sería, de enor­
me atractivo, diada 1̂  popularidad de 
sus nombres. Y como el te?tro necesi­
ta gente nueva, fué a ver si estos 
egregios profesores de energía tenían 
alguna obra. Y, en efecto: lo mismo 
fué decírselo que tirar de cajón y sa­
car todos ellos la obra de cajón que 
oaida ciudadano tiene embotellada, 
mientras no se demuestre lo contra­
rio. Se asegura que el éxito de lec­
tura será enorme. 

{El Trompetero de la Fama.) 

El próximo viernes, por la noche, 
estreno d© la extnaordinlariamente 
aplaudida comedia de ios señores Azo-
rín y Unamuno. (Este Unamuno no 
es el profesor; es' el pelotari.) 

{El Independiente.) 

Sr. D. M. J. de la J. M.: 
Iktas obras, un poco nuevas, es 

inútil: m> las comprendie la geaite y 
no son obras de taquilla. 

* * * 

LA OCASIÓN CALVA 
30 comidas dos pesetas 
Pago adekintaido. 

* «; * 

Querido M. J. de la J. M.: 
¿Quieres prestarme dos pesetas a 

cuenta de la obra que han prometido 
estrenarme en El Alcuzcuz? 

* * * 

Apreciable patrona: estoy conten­
tísimo; hie leído la obra La Castaña 
a Palomares, ede que se hincha de ga­
nar dinero y dice que la va a reto­
car para qtre la 'eetrenemos los doe 
juntos. 

M. J. de la J. M. 
* * * 

Recibimos una carta del Sr. M. J-
de la J. M., dioiéndonos qaiie la obra 
de Palomares, estrenada anoche y ti­
tulada La Pilonga, es la miama que eJ 
señor M. J. le eaitrcgó meses pasados. 
Palamanes ha dioho—con esa gracia 
suya, que troncha—que el joven J.M. 
quiso darle la castaña, pero que fué 
al revés. 

Nosotros, en estos pleitos, ni entra-
moE ni salimos. {El Circunspecto.) 

* * * 
Sr. de la J. M.: 
Usted, que conoce tanta gente en 

el teatro, ¿querría darnos tres buta­
cas, o mejor un principal, para El 
Cadenas (antes Calderón) ? 

Sabe que le b. la m., Posturitas. 
* * * 

De otra carta—letra de mujer—se 
encontró un trozo nada más. Decía 
así: 

"Mi cerido hamigc: boy a formar 
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con Pañía. Si usfez tubiena. unas pe­
setas podíamos leetrenarle aqueya obri-
ta que me leyó, lo cual que lo digo 
al aqu '̂l de... 

* •s- ^ 

En el'^tómago se le encontró tam­
bién una pilonga. 

Descanse en paz, que buena falta 
le hacía. 

M.ANUEL ABRIL 

Peleterías Zumel-̂ *̂"""̂ "'̂  

Ujb. CUESTA.—París. 

La señora (después de una hora de pruebas).—Este es el que me está 
mejot. ¿Cuánto vale? 

—Nada, señora. Es el que iisted trena puesto. 
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P o r F é l i x T o u r r c t t c 

Como todo iliombre civilizado, .mi 
amigo Justín Lapoire tiene derechos 
;y del^eres; pero no' es menos cierto 
que sus dereclios, en lo que concier­

ne a su casa, no existen en realidad. 
Sue deberes, por el contrario, es­

tán claramente establecidos: 
Primero, no tomar nunca decisión 

V 

(De The Humorisf.) 

El empiesario.—La aconsejo a usted que cambie el fináí, haciendo que 
el traidor se suicide disparándose un tiro en la cabeza en lugar de tomar 
un veneno. 
• ^\ mior.—¿Sí? ¿Por quéf' 

El tmpresario.—Porque así despertará?! los espectadores. " > 

alguna y conformarse estrictamente 
a los deseos de su mujer, la dulice 
Georgette; segundo, entregar a ésta, 
regularmente, a fin de mes, la suma 
íntegra de sus ingresos; tercero, jus­
tificar plenamente sus retrasos cuan­
do ha sido obligado a Quedarse en 
la oficina; cuarto, no fumar por Lo 
noche más de un cigarro después áw 
la cena; quinto, nc llevar a Ja casa 
a Su excelente amigo Félix más que 
uua vez por trimestre; sexto, no tra­
tar nunca de salir con algún com­
pañero, y séptimo, no replicar a su 
"costilla" cuando ésta le eche una 
filípica. 

Con estas reservas, Lapoire es 
completamente libre de hacer lo-que 
quiera... Lo que me exaspera es que 
él no parece sufrir por el papel do 
Juan Lanas que le hace representar 
su cara mitad. 

Esta sumisión de perro faldero en 
un representante del sexo fuerte ha­
bía acabado por asquearme y estaba 
resuelto a no volver a poner .'os pies 
en casa de Lapoire, cuando el otro 
día nos encontramos en la caUe. 

—¡Caramba, Félix! 
. —¡Eres tú, Justinl... 
' —¿Cuándo vas a venir á casa? 

Respondí insinuante: 
—Pero el tu mujer no me ha in­

vitado... 
Me cogió del brazo-
—Bien sé. que me despreciáis por­

que mi, mujer ine trata duramente; 
sí..., sí..., no protestes. Delante de 

;ti míe llama imbécil, me quita el pia-
,.to cuando quiero volver a iservi'nne, 
íme .cierra la boca cuando .voy a. dür 

/:mi),opinión. Tú crees qué; yo delne-
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BUEN HUMOR 

ra tomar otra actitud, levantar la 
cabeza, hablar alto, ¿no? Pero, hom­
bre, la vida sería entonces intolera­
ble, tendría disgusto sobre di^usto-.. 
No... No... No quiero eeo. Adoro mi 
interior bien cuidado ¡|y loe platos 
exquisitCíS que me prepara Georgette. 

Yo le interrumpí: 
•—Entonces estás en el mejor de 

los mundos. Que te diviertas. Adiós. 
Me asió más fuertemente del brazo. 
—[Ven una vez más a casa. Des­

pués haz lo que quieras... 
—Bueno, ya veré. Adiós. 
¿Por qué tenía tanto interés en 

verme sentado una vez más a su 
mesa? Estaba intrigado, y cuando 
recibí k habitual invitación de ma-
dame Lapoire, no vacilé... 

La comida transcurrió como de 
costumbre. Lapoire no hablaba pa­
labra y la mujer me hastiaba con 
su conversación pretenciosa y ridi­
cula. 

* * * 
Al traer ella el postre confecciona­

do por sus manos, Ju-tín dijo: 

—Yo no probaré eso. Más vale 
que coma menos por la noche desde 
ahora, ¿no te parece, Georgette? 

—¿Desde ahora?—repetí yo. 
Lapoire parecía estar molesto. 
—Sí... Desde algún tiempo duer­

mo mal. Sueño mucho y muy intran-
quñi'b. 

De pronto, agresiva, la dulce Geor­
gette atacó: 

—^M'ejor hubieras hecho en callar­
te... Pero, ya que has empezado, yo 
terminaré... Figúresie uíted, amigo 
Félix, que Justin no sueña mas que 
con combates de boxeo y con riñas. 
El, tan tranquilo, disputa, se enarde­
ce contra imaginarios adversarios y 
gesticula de una manera grotesca, 
mientras pronuncia palabras incohe­
rentes y estúpidaB... 

Lapoire se atrevió a cortar la pa­
labra a su esposa. 

-^¡Georgette, te ruego que...! 
— ¡Gaila!... Tu amigo lo sabrá to­

do. Debo decirle a usted, Félix, que 
ayer nos peleamos. Este quería be­
ber, antes de acostarse, una copa de 
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\ino de Burdeos; yo me opuse, por­
que no puedo, decentemente, acostar­
me al lado de un hombre que huela 
a vino... Acababa de dormiiime cuan­
do mi marido, hablando en voz alta, 
entre sueños, me desjpertó. Le oí de­
cir: "¡Es usted un miserable! ¡Re­
pita usted eso si se atreve!..." Y de 
repente... jaih! Me da vergüenza de­
cirlo; de pronto, la mano de este bru­
to descargó sobre mi carrillo, eí, sobre 
mi carrUlo, mientras el villano excla­
maba: "iBspero sus testigoe!". 

Verdaderamente, el momento era 
Linusco y me costó gran trabajo per­
manecer serio. Miré a Justino, a quien 
eu mujer daba la espalda. Para mi 
sorpresa, la cara de La.ix)ire, que hu 
biera debido expresar ^^ mayor con-
fueión, reflejaba gran júbilo. 

Un guiño que me hizo me dio a 
entender la astuta venganza del ma­
rido que, no atreviéndose durante el 
día a alzar el grito, se hartaba de dar-
bofetadas a su mujer por la noche, 
fingiendo oue soñaiba--. 

G. P. 

'^•^(k, 

LO QUE MISTER JONES KA. COGIDO EN SU HUERTA ESTíl AÑO 

(De Passing Show.y 
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Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envío de ehiatea venga acompañado <ie «o eorrespotwÜMjl 
«pon y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, nunca en uno aparte, aumgoe al publicarse los trabajos no eoin«t« M| 
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AMAD OR 
F O T O G R A F O 

PUERTA DEL SOL. 13 

De actualidad : 
—i Te enteraste del suceso 

"Cibeles"...? Ahora, lo que no 
concibo es como pudo ponérsele 
la capa, rodeándola como sabes 
sabes un pilón de agua. 

—¡ Hombre ! Pues muy senci­
llo ; porque ej que la puso lle­
vaba un "tablón". 

Julián j\'I. Pascual. 

En el Lyceum Club. 
Una señora.—^Mire, Clotilde, 

esa de las piernas torcidas que 
toma el te es lai señora de 
York. 

Otra señora ¡ Ah. ya ! La 
que tiene un marido "jamón". 

—¡ Cómo ! i Conoce u'sted al 
marido? 

SEINORA 
Le doy a usted un co-nsejo 

que de velr,as le interesa: 
Si quiere llegar a vieja, 
use siempre los corsés 
que vende la CASA P R E S A 

Siempre PRESA 

—¡ No ! Pero he oído hablar 
del "jamón de York". 

—i Qué saladisima es usted ! 
Enrique Soto y Soto.—Madrid. 

E.xamen militar. 
Profesor.—i Qué es un cabo ? 
-•Vlumno..—Un cabo es el in­

mediato superior al soldado. 
Profesor Muy ;bién. Y un 

•sargento, ¿qué es? 
Alumno.—^El sargento es el 

superior inmediato de los cabos 
y soldados. 

Profesor.—Perfectamente. ¿Y 
(\v.é es un teniente? 

Alumno.—Fus un tiniente es 

El premio correspondiente al chiste del número 
anterior ha sido declarado desierto. 

LA HORRA 
presenta las últimas 
novedades en som­
breros para señora y 
niña, para la presente 

temporada. 

FÜENCARRAL, 26.—MONTERA, 15 
Los viernes se regalan globos a los niños-

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

PEQUEÑOS INCONVENIENTES 
-Soy muy tímido, señora.. Además... soy casado. 
-¡Tan joven y sin novia! ¡Es increíble! 

(De E.rcclsior, Méjico.) 

0 2 0 N 0 P I N 0 

Ruy'Rom 
un tinieutes es... el que a veces 
no oye lo que le conviene. 

El primo de la prima. 

Diálogo : ' 
—'¿ Por qué; no se ha repre­

sentado este año "Don Juan Te­
norio" en ca,si ningún teatro ? 

— ¡̂ Hombre ! Bien claro está: 
Porque ha cumplido la, edad, y 
ha pasado a la reserva. 

—Hombre, entonces él mejor 
día desaparece la Fiesta na­
cional. 

—^No lo creas; esa tiene For-
liina, y además está bien aga-
r:ada. ¡Tiene Ca-gancho...! 

J. Posada.—Almería. 

—¿ En qué se diferencia un 
cc]:)ilio de un pájaro? 

i Qué grande es Ramón Romero! 
Su modestia es tan verdad, 
c;r.e siendo Rey de la Radio, 
Principe de la pantalla 
y .\s de la electricidad, 
ahí lo tenéis encantado 
en la calle Fuencarral. 

—Pues, en que el cepillo, 
"cepilla" y el pájaro no ''ce' 
pilla" tan fácilmente. 

Quique.—Burdeos 

Examen. ; 
El profesor.—Si una cuarti­

lla de papel la partimos en cua­
tro pedazos iguales, ¿qué será 
cada peclazo ? 

El alumno.—La cuarta parte 
de una cuartilla. 

El profesor ¿ Y si la parti­
mos en diez partes? 

El ' alumno.—^La décima par­
te de la cuartilla. 

El profesor.—Y si la partié­
ramos en Soo pedazos, ¿qué ten­
dríamos ? 
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EN HUMOR 23 
El alumno Pues... un puña­

do de confetti. 
Aurelio. Seco Madrid. 

Has,ta los pedigüeños re­
claman. 

Un mendigo se encuentra pi-
•diendó en la esquina de una ca­
lle, y pasa una señora de> edad 

GRAN OCASIÓN 
Véndese en inmejorables condi­

ciones rico muestrario de pele­
tería y confecciones de gusto 
exquisito. Muy interesante. Pre­
cios de al por mayor. G u t i é ­
rrez Representante. Peligros, 
4. segundo. Horas, de lo a i y 
Ue 4 a 7.—Teléfono iS.Cgi. 

e! notario—, en esta carta me 
dicen que vienen tres docenas 
de cangrejos. ' ' 

Malegro mucho—contestó el 
arriero—que vengan en tsa car-
tica, porque lu que es en la ces­
ta no ha quedao ni uno. 

C. B. P ^Ciudad Real. 

Entre amigos: 
—¿ Sabes tú que para ocupar 

la plaza vacante de verdugo hay 
eütre los aspirantes nada menos 
que un señor doctor? 

—Ya lo sé, y seguramente que 
í\ se llevará la plaza. 

—-: Y porqué lo dices ? 
—Porque para matar gente 

no le hace falta el aprendizaje. 
Uno que no tiene tupé.— 

San Sebn.=tían. 

El discípulo.—En ninguna par­
te, pero mi mamá dice muy a 
menudo a mi papa : ¡ Siempre es­
tás metido en el Circulo! 

Enrique Soria ^M-idrid. 

Papá, ¿cuál es la diferencia 
entre una montaña y una pil­
dora? 

—No sé, hijo mío; a menos 
que sea que la montaña es alta 
y la pildora es redonda, ¿no 
es eso ? 

— ĵ No i Es difícil subir la 
montaña y es difícil bajar la 
pildora. 

Kiko.—Madrid. 

En un garage : 
Entre mecánicos se discute 

CUPOW 
correspondiente al n," 364 de 

BUEN H U M O R , 
que deberá acompañar a to-
ao trabajo que se nos remi­
ta para el Concurso perma­
nente de chistes o como co-

laboradores espontáneos. 

HERMIAS 
Sracoeros eien-
dflcajneote. 

4 Campos 
mw MEOtCO 
ORTOPÉDICO 
ú» MADRID 

ÍMgaio Fifoero? 8 SBSBKsrsírssm 

,i.\'anzada y le larga de limosna 
•j-.nco céntimos. 

Coge el mendigo los cinco 
céntimos y se los devuelve di-
• ;iéndola: 

—^Señora, me tiene usted que 
<!ar diez céntimos. 

Ella.—-i Por qué ? ¿ No son bas­
cante cinco? 

El.—No señora: porque al 

SIEMPRE NOVEDADE? 

n^n Montera, 45 
" U d Tel. Í6830 

j:abo de diez años que llevo en 
en el oficio, ya va siendo tiempo 
de que me suban el sueldo. 

F. H.—S. M. de V. 

.\bu6lo y nieto ven llover des­
de el "mirador". > 

El abuelo ¡̂ Mira, mira, caen 
"chuzos de punta" ! 

El nieto.—^¡ Buena noche abue-
lito para los "serenos"; 

Eil abuelo. — ¡ Pobrecillos lo 
s|ue se mojarán! 

El nieto.—^¡ Si, pero cogerán 
"'chuzos" para toda la vida! 

Carlos Atienza.—Madrid. 

Todo arreglado. 
Entregaren aj arriero de un 

pueblo una cesta de cangrejos 
para que los llevase al escriba-
•no. Por el camino se le salieron 
todos de la cesta, y él no lo ad-
^•!rtió hasta llegar a casa de 
"aquél. Ya no .podía retirarse, 
puer. estaba en el despacho y ba­
ldía entregado la carta que anun-
t;iaba el regalo. 

Tío Perico—dijo alegremente 

—.1/020, cstc gruyere está húmedo. 
—Señor, el gmyére, en este tiempo, siempre llora un 

pjco. Y como tiene tantos ojos... 
—Bueno; pues a mí me lo da usted completamente 

consolado. 
' (De Péle-Mclc, París.) 

En la iglesia : 
Estaba ej cura predicando y 

en una de las frases decía : 
— î Dónde vais? ¿Qué que­

réis?... 
Al mismo tiempo entraba un 

.soldado y ' dice : 
—-A. traerla el paraguas a la 

señorita de mi finiente. 
José Bernal Nav.-.rra.— 

Granada. 

Examen de geometría. 
El profesor.—; Qué es. círculo ? 
E! discípulo Ê n siiio del 

cual no se sale nunca. 
—^El profesor ¿Dónde ha 

leído usted eso? 

sobre las buenas marcas de los 
coches. 

—.Pues chico, dice uno. como 
los Hispanos no hay ninguno. 

—¡Venga ya; el nuevo Ford 
vale más! 

—^Pero chico, si c^e coche, 
aunque sea nrevo o viejo, la 
r a rca ya dice lo malo que es. 

—¿Sí? ¿Cómo lo sabes ti'i? 
—¿ Xo sabes lo que quiere 

decir Ford? 
—; No ! 
—^Pues bien claramente se des­

cifra ; que ouíere decir: Fabri-
cac'ón Ordinaria. Reparaciór. 
Dial ia. 

José ."Mvarez. 

\t<C¿i 

lAMMltU 

I INVENTO MARAVILLOSO pju I 
ra volver los cabello» a f 
su color primitivo. Vent», 
todas partes y aiutor N. 
twópez Caro. Santiago, y I 
sucursal de BareeloTí*. I 

1 Caspe, 32, donde se dirL | 
I gira la corresipondeiici». 
isla de Cuba, pídase «on I 
el nombre de Agua de 
Colonia del profesor _N. 
López Caro, Rejiública 
Argentina, en toda-s par. 

J tes. ; Ojo I Cuidado con I 
I las imitaciones j falsifi­

caciones. 

l > M * M I » t * l » 
SANTIAGO 
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G. P. L. (Madrid). 
Con permiso de Magaz, 

eso es una atrocidad. 

P. R. (Cuenca).—En el te­
rreno literario, es usted un gan­
so de lo más patoso. Y esto 
estamos dispuestos a sostenerlo 
en todos los tenrenos habidos y 
por haber. 

C. B. G. (Santander).— 
El original que usted nos re­
mite, no tiene más defecto nue 
uno : que no es original; ni, p^r 
desgracia, podrí serlo nunca, 'o 
remita usted donde lo remita. 

Varelín (Sevilla).—¡ ! Estú­
pido ! ! 

Para camisas a la medida 

Madrid-Viena 
Montera, 41, MADRID 

H. G. M. (Madrid).—Es­
cribir un articulo de doce cuar­
tillas sobre el fútbol, y meter 
en él veinticuatro majaderías 
poí cuartilla, es ganas de que 
nosotros le apabullemos con 
nuestro más detonante desdén; 
cosa que podía usted haber evi­
tado sin gran molestia por su 
parte. 

Modesto (Bilbao). 
¡ Hay que ver cómo me ha 

[puesto 
la cabeza don Modesto! 
i Qué lata más espantosa ! 
i Qué prosa más horrorosa ! 
¡ Señor! i Hay derecho a esto?... 

Lutgardo (San Sebastián 
de los Reyes).—^No sirve. 

Mompó (Alicante). 
Juro que no he visto yo 

en mi dilatada vida 
monserga más aburrida 
que la del señor Mompó. 

C. F. C. (Madrid). — No 
nos parece ésta época del año 
la más a propóítio para hablar 
de toros, i Por qué no prueba 
usted a hablar de vacaiS, a ver 

si le sale a usted la charla un 
poco mejor? 

M. F. P. (Murcia).—Usted, 
como humorista, nos parece que 
no hará carrera. Como cochero 
de punto, 'quizás la hiciese. Ha­
ga la prueba. Y mientras hace 
usted la prueba, no nos hace la 
Píiscua a nosotros. ¿ Hace ? 

Pepe Mota (Granada). 
Lamento muy vivamente 

que el compadre Pepe Mota 
sea un pedazo de idiota 
tan indiscutiblemente. 

L. A. Q. (Valladolid). 
Nos ha fastidiado usted 

con su cuento La pared. 
Usted, en su infinita sober­

bia, se habrá figurado que era 
ima pared maestra. Pero, por 
desgracia, no llega a ser ni un 
adobe. 

E. E. P. (Madrid).—Queda 
rechazado para siempre. ¡ Esas 
burradas no se deben hacer con 
caballeros tan decentes como 
nosotros ! 

F. G. J. (Valencia). 
El dibujo es lamentable 

nada más ; 
pero el chiste es fusilable 
por delante y por detrás. 

Z. V. (Madrid).—Las diva­
gaciones sobre política no'i dan 
dolor de barriga casi siempre. 
Por eso no queremos ni discu­
tir eso que usted nos ha en­
viado en un rato de buen hu­
mor y en un raptó de enajena­
ción mental. 

Jerónimo (Huelva) . 
Ni con ese vij seudónimo 

que adopta este vate anónimo, 
ni con su nombre de pila, 
se insertairá la retahila 
que nos e.^pide Jerónimo 
y que él titula La tila. 

¡ Y que a nosotros nos ha re­
sultado un té de los más amar­
gos y nauseabundos ! 

Sir Wilson (Bilbao). 
¡ Qué lástima que este sir 

no haya aprendido a escribir ! 

-¡Por Última vez!... ¿Me pagas o qué sucede? 
-Mejor, qué sucede. 

(Del Universal Ilustrado, MC.NÍCO.) 

Zutano de Cuál (Madrid) 
j Oye. Zutano de Cual! 

; Sabes que eres un morral ? 

García (Ciudad Real). — 
Hacer versos a su casero, en­
cima de no pa.garle, nos parece 
una demasía infame que ni la 
"Asociación de Inquilinos se atre­
vería a aprobar. 

T. M. V. (Barcelona). — 
Barcelona será bona. ¿ quién lo 
duda ?, pero su crónica es re-
mafadannente malísima, y vayase 
lo uno por lo otro. 

B. S. R. (Burgos). 
Ya hemos dicho muchas veces 

que no queremos sandeces. 

Casa Moisés 
GRANDES F A N T A S Í A S 
Fábrica de guantes piel 

Fuencarral, 74; Torrijos, 23 

i Cuándo se van a enterar, 
ustedes los sandios, de esta irre­
vocable resolución nuestra ? 

P. M. S. (Salamanca). — 
Sus suavísimas cuartillas no 
tienen "aprovedhamiíento correcto-
en esta santfi casa. 

Lista de desafortunados di­
bujantes, cuyas obras de arte 
no han logrado interesar 
nuestro benévolo corazón, 
como hubiese sido nuestro 
deseo.—^Señorea y señoras Gui-
Gui (Barcelona). .Antón (Ma­
drid), Berciano (Melílla), Sanz 
(Madrid). Romero-Estévez (San-
tia.go). Pellico Várela (Barcelo­
na). Pascual (Madrid), Sempe-
re 'Enguera). D. Fuas (Opor-
to), Plermanos Alvarez Poyatos 
(El Escorial). Alex (Barcelona), 
Guitian (Madrid), Pablo (Ma­
drid), G. A. (Vitoria). Tatán 
(Madrid). Albertiui (San Sebas­
tián), Menelao (Madrid). Don-
Nadie (Cartagena), Salafranca, 
A. Artiñano, La Iglesia. Ricar­
do. Ulloa, Don Pérez y Muri-
llito. 
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NADA COMPARABLE POR SUS MARA­
VILLOSAS CUALIDADES A LA CREMA 

n >-c»N , — R E C O N S T I T U Y E N T E LIDA, PARA LA 
^^Pt''^'~^ CONSERVACIÓN DEL ROSTRO, HA-

VV^X"^ / ^ CIENDOSE IMPRESCINDIBLE E N EL 
'• 6 X M / TOCADOR DE TODA MUJER CUIDADO­

SA DE SU BELLEZA. DA AL CUTIS TER­
SURA Y L O Z A N Í A . — HACE DESAPARE­
CER LAS ARRUGAS, SURCOS Y DEPRE­
SIONES FACIALES.—SUAVIZA LA PIEL, 
CONSERVÁNDOLA DE TODA IMPURE­
ZA.—BLANQUEA Y CONSERVA EL ROS­
TRO LLENO DK FRESCURA Y BIEN­
ESTAR.—ES EL ELEMENTO NUTRITIVO 
DE LA EPIDERMIS, ÚNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS PELI ­

GROS DE LA I N T E M P E R I E 

^> 

^M 

Pedid folletos explicativos 

j ^ ^ ^ ^ 
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MA.DRIP 
Talleres de PRENSA NUEVA. Calvo Asensio, 3-—Madrid. 
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DUENl-IUMOR 
P 

-Y a propósito de aviadores. Me han dicho que tu novio es de los que vuelan. 
-¡Pues conmigo ha entrado en barrenal 
-¿Habéis tarifado? 
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